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peto que se merece la naturaleza y su artifice, y{¡ reconocer uuo por 
uuo sus arcanos. En este tránsito pienle st1 nombre como dije el rio 
de Purificacion y con el de 1io de la Iglesia; recibe á no muy larga 
distancia el arroyo de las Palmas y el de las C;i,uras uo léjos de st1 des­
embocadurn." 

"Al rio llamado de Conchas se agregan el de la Chorrera y el de 
B1irgos, cuyas vertientes vienen de fa, Tamaulipa Occidcutal, (sierra 
tle Sm1 Cárlos) y aml!os riegan irntes de su conflnente las llauatlas in­
mediatas á 1liclrn sierra por la parte del No rte." 

"Al rio tle Jaumave 6 Guayalejo se unen los arroyos llamados del 
Mante, el de Sabinos y el Rio Frío, qne traen su orígeu de la Sierra 
l\Iadre, y en distancias proporcionadas para que se fecunde con ellos 
todo aquel terreno. El primero; partido cu dos l!razos cerca tle su con­
fluente, forma una isla 110 pequeiía, que füé en un tiempo albergne tle 
los indios mas rebeldes, y que dieron la mas cruda guerra ,í los dcseu­
uritl01 es y conquistadores de aquellos países. lDl segLtndo tiene el nom­
brn de Sabinos por la mnltilutl y corpule□cia tle e,tos {u·boles que abun­
da u cu sus riberas. El tercero tiene la circunstancia particular ,le su 
nombre q11e <lesempeiía puntualmente cou una frialdad extraordinaria 
en sus aguas desde que sale de la sierra, que es en un golpe canda loso 
de corriente que brota por entre una escavacion de un enorme pe­
üasco. Si el agua se extrae de ht corriente y se ministra :'I alguno en 
rnsijas para, el uso, drnla y con razon si se ha enfriado por artificio. 
Esta frialdad cxtraonlinaria no puede atribuirse solamente al prolon­
gado cmso que trae por entre las entrnÍlaS de las sierras; pues á mas de 
ser el Je estas nu país demasia.<lo caliente, Jmy ejemplares <le otros 
rios célel!res como el de Gna<liam1, en Espaüa, que traen su cnrso su\J­
terráneo espacios de leguas, y apesar de esto no aparecen sns aguaa 
con la friald,ul extrao1 tlinari.i del que hal!lamos. Es pues necesario, que 
{t Jo prnfnndo y subterráneo de s11 miuce, se agreguen algunas sales ó 
sustancias extrafias que coagulariau el agua si no coniera tan impetuo­
samente." 

"Al rio grande ele! Norte se unen dentro de la Colonia, el rio de 
San J nan, el lle Alamos, el de Sabinas y el Salado. m primero h·ae 
su orfjen desde cerca <le la villa del Saltillo; el seguntlo desde la ciu• 
dad de Monterey capital tic Nue1·0-Lcon y el tercero y cuarto destle 
la provincia de Coalluila, ambos con sobrado caudal tic agua en totlo 
tiempo." 
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''A mas de estos rios hay tamhien en el espacio de J.i Colonit1 mu­
chos lagos 6 esteros perennes, los mios todo el aiío y los otros forma­
dos por las llill'ias, en quienes sin detrimento de la dnlzma de sw; aguas 
se crían muchas especies de pescados. Es cosa admirable ver un es­
pacio no pcqueiío de tierra, euteramente enjuto ántes <le las lluYias, y 
ilc resultas tle estas, ccn vertido en un hermoso lago que dentro de po­
co tiempo hormiguea en peces que casi se vienen á la mano ántes que 
á la pesca. La tierra des<le luego abriga en su seno aun estando en­
juta, !'os hue,ecillos tle estos acuitiles, qne solo esperaban el influjo y 

y concurso <le ht estaciou y ele las aguas, para ponerse en mol'imiento 
y crceer hasta la cor¡mlencia de 1m rol!alo comun. 

•·Tocios estos rios medianos, de que se lla hablado y que perennes 
lo mas del aiío riegan y fertilizan las campiílas de la Coloni1>, clistri-'­
hnidos como sella dicho con oportuuidatl, <lesagnau en el Golfo de illé­
xico uuitloH {t los rios priucipales tle que se Jrnuló, y proporcionan á es­
te país no solo en su costa sino tarnbien en tierra a<leutro, el trasporte 
tle sus producciones naturales ,¡ne en torlas clases son abundantísimas." 

Ac¡¡\Jo de tomar textualmente la descripciJn que el viajero Santa 
)Iarfa hace tle los 1ios y arroyos que riegan, la que en la época de sus 
viajes se lhunó Colonia del Xuevo Santaudrr; mas par,1, no dejar so­
bre este punto 1111 hneco, agregaré por mi parte que existen ademas 
algunos arroyos y esteros profon<los, qne merecen ser mencionados aquí, 
atendiendo :'I las ventajas que ellos ofrecen {t los hauitantes de las tJi. 
fereutcs localidatles por donde atraviesan; ya proporciouándoles el rie­
go de los tel'J'enos tlestiuatlos á la agricnltura, ó urincláudoles con sus 
distiutas y abuntantes clases ele pescados. 

Entre estos principiaré ¡Jor citar el ~rroyo 6 estero llamado c]Q 
Barberem,, que se encuentra eu la m'tmicipalidail de Altamira y cu,·o 

' o J 

oríjen está formado por algunas caÍladas de las pendientes del Sur de 
la siena de Tam,wlipas. Este arroyo atraviesa un espacio de mas de 
rcinte leguas, y aunque su conicntc no es constante en todas las esta­
ciones, siu embargo no se secan ni corta nnuca sus agnas en una lou­
gitml de mas de quince leguas, contadas desde su salida {t l:t laguna 
<le San Andrés hácia el Poniente, hasta rodear la extremidad del Nor­
te de ht pequeiía sierra de la Palma. 

En Altlama se tienen tambieu dos arroyos cnyas aguas son utiliza­
. das por los yecinos de esta villa, así c~mo por algunas de Jas hacien­

das de su dernarcauion, en el riego de sns labores. Estos arroyos reu-

• 
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nidos en uno vau á salir á la lagnna de San Andrés, al Norte del pun­
to adonde sale el anterior estero de Barberena. 

En la dcmarcaciou de la villa de Rayou se tienen los dos arroyos del 
Naranjo y de Tantnaua, que tienen su oríjen en las pendientes de la 
sierra de T:111chipa, y se unen dcspues de atravesar nu espacio como 
de siete leguas, al rio del Tamesí. 

El arroyo de Santa Bárbara formado por varios derramaderos e.le la 
Sierra l\Iadre, entre los cuales se distingneu e! arroyo del Alrnacate y 
él del l\Ieco, viene fi juntarse al Tamesí con el uombre del rio del Co• 
mandante al través de los eaííones de la sierra del Cbamal 6 ele 'fan­
ehipa; 

Por último, el arroyo liamado de llfesillas, que nace en la jmisdic­
cion e.le la villa de Ocampo, en el ojo e.le agna llamado ,le los Gatos, Y:t 

á unirse al rio e.le! Tamuí dcspnes de éttravesar uu espacio como de ca• 

torce leguas. 
La mayor parte de todos estos arroyos tiene,1 su nacimiento con:io 

queda dicho en las cañadas de las serranías, y en estas se encuentran 
generalmente un gran número manantiales y ojos de agua permanen­
tes, diseminados en aquellas montaiías; y que como es natural, <lan {i 

la vejetacion un follage y verdura conskl!ltes. 
Algunos de estos manantiales se han calificado como aguas temm­

Jes, propi;!S para curar la parálisis, reumatismos sifilíticos, etc.; pero 
hasta hoy nadie se ha ocupado de hacer de estas aguas un análisis quí­
mi,Jo. En esta clase e.le aguas se citan principalmente un manantial 
que se encuentra en la demarcacion de llaltasar l\Iorelos, y otro que 
se halla en la villa de Aldama conocido generalmente con el nombre 
de Pozas ue la Azufrosa, de las cuales volveré á ocuparme en otro lugar. 

Con respecto á lagunas y ciénegas, ex;sten en todo el Estado un gran 
número de ellas, de las que mencionaré aquí tau solo las principales, 
.-:omenzando por aquellas que se encuentran mas cercanas al Golfo, y 
cuyas aguas están en cmnuuicacion con éste por algunas bocas 6 bar, 
ras da las qne trataré oportunamente. 

La laguna Madre, es sin duda la de mas importancia por su grande 
extensiou, pues se extiende desde unas cuatro legnas al Norte de Soto 
Ja Marina y termina cerca de Matamoros á una distancia de seis leguas 
de este puerto aproximadamente. La lougitnd de esta laguna es de 
mas de cincuenta leguas, teniendo en mnuhos puntos seis, ocbo y diez 
leguas e.le anchura. En esta laguna se encuentran diseminadas en sn 
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parte del Norte varias isletas de graade extension cubiertas por mon, 
tes espesos, y en algunas de las cuales se han establecido en la actua­
lidad algunos muchos de ganado rncuno. 

La laguna llamada de l\Iorales se encuentra al lado del Sur del rio 
de la J\farina, con el que se comunica pot· un brazo 6 estero por donde 
,!icho 1-io lanz¡i parte de su corriente á esta lagumt (11). 

La laguna llamada 1le San Audres situada en la costa al Oriente · 
de .Ale.lama, tieue una extension de tres leguas de Sur á Norte y en 
ella como dejo anotado anteriormente, desembocan los arroyos de esta 
,illa y el de Barbereua. 

Eu la jurisdicciou de Altamira se encuentra tar.:?bien la laguna de 
Obampayan, que se extiende á un lado del rio Tamesi de Oriente á Po­
niente, y est{L separnLla de estu rio por una faja de terreno de trescieu­
tos á quinientos metros de anchura, que forma su ribera. La laguna 
de Champayan tiene una longitud de quince leguas por una anchura de 
dos, tres y cuatro leguas en sus puntos mas extensos. Al lado del Po­
niente de esta laguna se encirnntrau otrns de mucha menor importan­
cia, que se eslabonan por decirlo así unas con otras hasta la villa de 
Rayon. Entre estas lagunas las mas notables son las llamadas de la 
Culebra, de la Palma, la de Diahleros y la de San Autouio, y entre to­
das ocuparán uu espacio como de ocho leguas cuadradas. 

Entre el puerto de 'rarnpico y la congregaciou de Tancol está situa­
da la laguna llamada del Chairel, que es verdaderamente en la que des, 
emboca el rio Tamesí, atravesánuola con s11 corriente ántes de su sali• 
da al Pánuco; la que efectúa por los dos brazos 6 esteros llamados. del 
Moralillo y tlel Zapote. Por último, al Norte de la ciudacl de Tampi­
co se encuentra la laguna llamada del Carpinteró, que es de toe.las las 
que quedan mencionadas la de menor exteusion. 

Podria citar aquí algunos otros recipientes que conservan las aguas 
que recojeu en la época e.le las lluvias, casi por todo el afio, muchos de 
los cuales solo se agotan cuando las llu,ias escasean cu extrnmo; pero 
esto seria prolongar indefinidamente este capítulo y hacer mas monó­
tona y cansada para el lector, de lo que es en sí misma, la enumeraciou 
e.le que me ocupo; únicamente c.liré quP, en las ,illas de Ocampo y l\Ia­
giscatzin, existen algunas lagunillas y ciénegas de muy poca extensiou, 

( 11) En la página 199 de este libro se encuentra la descripcion de esta laguna, 
por cuya razon no creo necesario repetirla en este lugar. 
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y que desde la demarcacion de Altamira al Norte, siguiendo la c.-idena 
de selvas que desde dicha villa por las costas se prolonga hácia Alda-­
ma, la Marina, San Femando y llega hasta el extremo del Norte de la 
Laguna Madre, se encuentran diseminadas en toda est,1, extension nn 
gran número de lagunetas y ciénegas, de ag1m dulce las mas, que ocul­
tas por Jo regular en el seno ele los bosques, son los oasis por decirlo 
así de aquellos lugares desiertos. 

Sus COSTAS Y BARRAS.-El Estado de Tamaulipas se encuentra si• 
tuado como se ha visto de Sur á Norte sobre las costas del Golfo de 
México, y aunque en la estadística y noticias geográficas que formó 
del Estado D. Apolinar Márquez eu el aiio de 1858, se dice que estas 
costas miden una distancia de setenta y tres leguas desde la barra de 
Tampico hasta la del Rio Bravo, este estadista debe de baber sufrido 
un grave error en sus apreciaciones sobre este punto, pues que en rea­
lidad de uno á otro puerto, siguiendo la línea de la ribera, se tienen 
ciento cinco leguas aproximadamente. 

El golfo de México en tocia esta parte de Tamaulipas no presenta ar­
recifes ni escollos peligrosos para la navegacion, y los vientos que rei­
nan en estas costas la m,,yor parte del año, favorecen el arribo de los 
buqnes :i cualquiera de sus puertos y barras; pues estos vientos son 
generalmente del Este, del N. E. y del S. E, Hfly sin embargo una 
época del afio, la del invierno, en que los vientos del Norte son fre­
cuentes y furiosos y causan recias tempestades; pero ni aun rn estos 
casos llega {t ser desesperada la situacion ele un buque sorprendido por 
la tormenta en aquellas riberas, pues si en el momento en que ésta se 
desate el buque se halla por la parte del Norte del Estado y su calado 
se lo permite, puede tomar la entrada de la barra de J esus María á la 
laguna Madre, eil donde se encuentran algunas ensenadas que están 
al abrigo ele los nortes; y si sn mucho calado no le permite el paso por 
dicha barra, 6 es sorprendido en las costas clel'Snr del Estado en tal . ' 
caso le que4'1, como un medio seguro el de correr el viento á lo largo 
de la playa basta doblar el cabo Rojo, al Sur de la barra de Tampico, 
y resguardarse de la borrasca en una especie de bahía formada por la 
isla de Lobos y ¡1as costas de h, Huasteca Veracruzana, un poco al 
N. E. de la laguna de 'l'ampamachoco y casi á la vista de la barra del 
puerto ele Tuxpam. 

Esta ensenada formada por lfl isla de Lobos en la parte del Norte de 
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las costas del Estado de Veracrnz, es conocida hoy en dia por todos los 
navegantes que hacen el comercio_entre los puertos del Golfo; y tan so­
lo cuando el buque es sorprendido por alguna tempestad á 1;na larga 
distancia de aquellas playas, no le es posible buscar entónces este abri• 
go. En tales casos estos buques van por lo regular á recalar á la rada 
del puerto de Campeche, pues es de notarse que en las mas fuertes tem• 
pestades que azotan casi todos los años por el invierno, aquellas cos­
tas, sopla casi constantemente, sin cambios notables, el viento del Nor­
te; lo que hasta cierto punto es una gran ventaja para los buques que 
de este modo pueden, aunque con algun esfuerzo, seguir un rumbo en 
medio de la borrasca. 

Las costas de Tamaulipas se encuentran oasi despobladas; pues tan­
to sus puertos principales como sus congregacic/nes y llacieudas mas 
próximas á ellas, se hallan establecidas á dos y tres leguas distante de 
dichas playas; notándose tau solo la Vilhi ele Bagdad en Matamoros, 
la congregacion de la Pescadería en Soto la Marina y la de l..t Barra 
en Tam pico, como los únicos puntos bab;tados en la orilla del mar. 

La configuracion de las costas de Tamaulipas es la de una prolon­
gada cordillera de médanos de arena clo poca elevacion, que se extien• 
de de Sur {t Norte en toda la longitud del Estado . 

Esta cadena de médanos de arena que separa las agiias del Golfo de 
Jas de la Laguna Madre, ofreciéndose á la vista como uu débil dique 
que se prolonga entre dos mares hasta perderse en el horizonte, se 
encuentra dividida por algunos brazos ó barras; Jo que tambien tiene 
Jugar eu la Laguua de San Andres En seguida haré aquí una 
lijera descripcion de todas ellas, comprendieudo ademas las bar­
ras formadas por los rios 6 arroyos que desaguan directamente al mar. 

En todi, la costa de Tamanlipas se encuentran répartidas en distan­
cias proporcionales cuatrn barras, que pueclen citarse como las princi­
pales; la primera, y que la cito ele preferencia porque es entre tocl.as 
la que ofrece mejores concliciones á los buques para su entrada y sali­
da por ella, es la barra llamada de J esns J\faría, que pone en comuni• 
caciou las aguas del Golfo con las de la laguna Maclre. Esta barm 
tiene una anchura como ele oc!Jocieutos mekos y ofrece una profundi­
dad c,011st(lnte lle quince pié,, siendo la mits profunda de las que 
existen en aquella parle del Golfo de l\Iéxico. Esta circuns~aucia llizo 
que se formara el proyecto, eu la época transitoria del imperio, de for­
mar una ciudad y puerto en este punto; pero tal idea fué combatida 

• 
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por el comercio del puerto de Matamoros y hoy está desechada ú ol­
vidada del todo. 

La cadena de médanos que separa la Lagnna Marlre del mar, en un 
espacio de cincuenta y tantas leguas, tiene hasta 3,000 metros de an­
chura en algunos puntos; pero en otros es tan estrecha, que no pasa 
de cien á doscientos metros, segun que el finjo ó reflujo de las aguas, 
invada ó abaudone las partes bajas de las playas. En estos puntos las 
olas del Golfo llegan á confundir sus espumas con las de la laguna, so­
bre la oresta de los médanos, m¡ando sopla alguna fuerte borrasca. En 
las pendientes interiores de esta cinta de niédauos, se encuentran al­
gunos montes que abnndan eu las maderas mas comunes en el Estado, 
y que se utilizan eu la construccion de las casas; pero al lado del mar 
estos médanos está□ generalmente desprovistos de vejetacion; y á lo 
sumo, de distancia en dismncia, se encuentran pequeños espacios cu· 
biertos de una vejetacbn raquítica, propia de las arenas saladas, y en 
las que se notan entre otros arbustos los dos frutales llamados hica­
cos y uvas de mar. 

Hay varias opiniones sobre las condiciones que ofrece como puerto 
la barra de J e~us María, algnnos la colocan como la mas ventajosa­
mente situada para formar en ella el primer pt1erto de la República en 
el Golfo, y otros creen que no tendría dicho puerto tan ventajosos re­
sultados como se le suponen (l'.l). Mas sin embargo, todos aquellos 
que han visitado esta barra están conformes en que la entrada de los 
buques de DJ8S alto bordo seria siempre fácil y sin peligros por ella. 

( 12) No obstante las venta'osas condiciones que ofrece al tráfico de los buques la 
barra de Jesus l\Iaría; creen algunos que seria muy dificil la formacion y permanen­
cia de una ciudad en sus riberas; porque suponen q4e aquel sucio está desprovisto 
de los elementos necesarios á la vida de un pueblo; asegurando que el agua pota­
ble no se halla en ellos; pero no es así, pues que al practicar pozos de tres á cuatro 
metros de profundidad, se encuentra agua bastante buena. para !os usos comunes 
de la vida, y se tienen ademas en la parte occidental de los médanos algunas la· 
gunetas y esteros, que conserYan el agua lluvia en toda época del año; y por últi­
mo, aseguran los enemigos de este proyecto, que un pueblo que se formara en la 
barra de Jesus ~faría, estaria expuesto á ver cle~truidas sus fincas al impulso de las 
aguas y rle los vientos de las tempestades; pero los que tal dicen olridan que dicha 
poblacion puede situarse en la parte interior de la ribera, hácia la laguna y no sobre 
la orilla del mar, en donde tal vez tendria algun fundamento dicho temor. 

Me volveré á ocupar de esta barra cuando trate de la canalizacion de las barras 
de los puertos de Tamaulipas; y de \a de algunas otras que en nuestras costas se 
encuentran en igualdad de condiciones . 

• 
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Es incuestionable ltt gran necesidad que nuestro país tiene de me­
jorar las condiciones marítimas, si puedo expresarme así, de todos 
nuestros puertos, pero sobre todo la ele buscar en nuestras costas del 
Golfo, uno que pueda servir no solamente para establecer en él astille­
ros para las constrncciones navales, 6 varaderos para el reconocimien­
to de los buques nacionales y extranjeros que necesiten reparaciones, 
sino al DJismo tiempo que vfrezca á los navegantes facilidad para el 
arribo y entrada al foncleadero, y el aurigo y seguridad necesarias con• 
tra las borrascas. 

Es indudable que la barra de Jesus María ofrece mas que ningun otro 
punto de nuestras costas orientales todas estas ventajas reunidas, co­
mo lo aRegura el Coronel de Ingenieros Nigra de San Martín; que ins­
peccionó la Laguna Madre en 1855, con mas efcrnpulosidad que los 
que la lrnn visitado despucs. 

Es de ailvertir que seg-un lo afirman los mas ancianos de los propie­
tarios y vecinos de esta parte del Estarlo, la barr.1, de J esus María se 
abrió por los aiios de 1823, y que ántes no existia. Este hecho está sufi­
cientemente pi·obado por el cilencio absoluto que guardan de esta bar­
ra los navegantes que á fines del siglo pasado y con mas anterioridad, 
babian inspeccionado punto por punto las costas del seno mexicano (13) 

Es pues indudable que la bana de Jesus María foé abierta alguu 
tiempo despues de las incursiones de estos navegantes por aquellas 
playas. 

Tal vez algun huracan deshecho ayudado por el empuje poderoso 
<le las olas del mar, diseminó la.~ lomas de arena que en otro tiem­
po ocuparon el sitio en que hoy se encuentra esta barra, ó tal vez exis­
tía en el fondo que servia de cimient!l á estos médanos algunas esca­
valliones interiores que les f'ar.ilitaron un derr)lmbe submarino en el 
cual desaparecieron bajo las aguas. 

(13) Entre estos citaré principalmente al capitan de buque D. Bernardo Vida! 
Buscarrones, que fué el primero que hizo el comercio entre Veracruz y la mari­
na, por los años de 1752, en una goleta llamada la Conquistadora que m. ele la 
pertenencia del intendente de aquella colonia, D. José de Escandan. 

Este navegante reconoció ent6nces minncio&.1mente las costas de Tamaulipas, 
y en los informes que manuscritos rindió, tanto al Intendenle Escandan, como á 
D. J. Tienda de Cuervo, que con el carácter de Inspector recorrió la Colonia en 
1857; no dice una solo palabra de la existencia de esta barra, lo que prueba su­
ficientemente que no existía, pues que de c.1~ra manera, siendo e~ta la mas no­
table, se ocuparía de ella en sus informes1 como se ocupa de otras secundarias. 
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Mas sobre este punto nadie podria precisar las verdaderas causas 
de tal hecbo. Los grandes cataclismos de la naturaleza quedan vela­

dos casi siempre á la p~netracion de los hombres. 
De todo lo qne dejo consignado con respecto á la barra de Jesus 

María, es pues de esperarse, que el dia en que nuestro país tenga la 
marina nacional de que tanto necesita, atendiendo á la grande ex­
tension de sus costas, se establezca en ella el puerto que le sirva de 

permanencia y abrigo en nuestras costas orientales. . . 
La segunda barra de las cuatro á que me he refendo es la del no 

Pánnco 6 de Tampico; esta ofrece una profundidad eu tiempos norma­
les de ocho y nneve piés, y solo en dos épocas del año sufre variacio­
nes contínuas. En la del invierno ofrece á menudo graves dificultades 
al paso de los buques; pues al soplo de los nortes las olas del m_a~·com• 
baten con fuerza la corriente del río, y aglomeran en gran caut10ad las 
arenas movedizas del fondo en el lugar de su desem\iocadura donde se 
halla formada Ja bárra. Esta presenta en tales casos una profundidad 
hasta ele tres piés, las oh,s se rompen entónces en este arrecife c~n ím­
petu violento, y en tales circunstancias se dice que la barra esta_ cru­
zada, sin que pueda transitar JJOI' ella ninguna clase de emb~rcamones. 

El otro cambio que se nota en esta barra es favorable, y tiene lugar 
en Ja época de las lluvias, en la que el rio Pánuco verifica sus cre?ien· 
tes periódicas. Ouando tal becho tiene lugar, la fuerza de corne~te 
del río deshace eu mucho J;,s bancos de arena que obstruyen su sahda 
al mar, y la barra eutónces llega á contar doce y quince piés de pro­

funclidad, permitiendo la entrada á buques de alto bordo. . 
La tercera barra es la del rio ele la Purificacion 6 de Soto la Man, 

na; con respecto á la cual solo diré que ofrece generalmente _las mis, 
mas condiciones y cambios que la ele Tampico, aunque su no es ele 
mucl!a menor anchura y mucho ménos caudaloso que el Pánuco. 

De esta Barra de Soto !a Marina he dado ya una descripcion cir­
cunstanciada en la página 197 de este libro, y por tal motivo evito el 

darla de nuevo en este lugal'. 

La cuarta ele las barras á que me he referido es la del rio Bravo del 

Norte,.que es de mayores proporciones que la Je Soto la Mari~a, en 
cuanto á que este rio es el que de todos los de Tamauhpas l~ega a des­

embocar al golfo con mayor caudal de agua y fuerz,1 d~ corn~ute, ~un, 
que su barra ofrece á pesar tle esto, un fondo _de seis á siete p1és l 

presenta los mismos inconYenientes que la antenor 
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Me volveré á ocupar ele estas barras al tratar de las mejoras mate­
riales que exijen cada uno ele sus puertos respectivos, y para dar aquí 
una noticia completa ele los Lliferentes brazos que comunican en aque­
llas costas las aguas interiores de rios y lagunas con las del Golfo, pa• 
so á enumerar en seguida otras barras secundarias que ofrecen un 
fondo de tres, cuatro y cinco piés, y las cuales en la actualidad están 
abandonadas sin que las frecuenten ningunas embarcaciones. 

De estas últimas se tienen cinco en la Laguna Madre, situadas la 
Norte de la barra cleJest1s María. y que dividen la cadena de médanos 
de la costa en varias fracciones, comunicando las aguas del mar con 
las ele la Lagnna. 

De estas cinco barras la que está situada mas al Norte, es la llama­
da de San Rafael, que tiene por Jo comnn una profundidad de tres piés; 
la que se baila @n seguida es la de Boca Oiega, la ménos profunda de 
todas, pues en mareas muy bajas llega á distinguirse su cinta ele are­
na sobre el nivel del agua; la tercera es la barra de Sandoval 6 del Ti­
gre, que viene á estar situada en línea recta al Este del Jugar en qne 
sale á la laguna el rio ele San Fernando 6 de Ooncl!as. La enarta de 
estas cinco barras se llama de S:an Antonio, y la quinta la ele la Oar­
bonera. Estas dos últimas, en tiempos norm:.les, permite.o el paso á 
las embarcaciones que tengan un calado de cuatro piés á lo sumo. 

De todas las seis barras que comunican las aguas ele la laguna Ma­
dre con el Golfo, y á las que acabo de hacer referencia, la única que 
frecuentan los buques que tratan ele internarse en la laguna, es la bar­
ra de Jesn~ Maria; por las razones que dejo expuestas anteriormente, 
de ser esta barra la que ofrece mayor seguridad al paso de las embar­
caciones que todas las otras. 

Entre la barra de Soto la Marina y la ele Tampico se encuentran 
tambien cuatro barr.1s, formada la primera al Norte por el arroyo lla­
mado <le! Lavadero, que directamente verifica su salida al mar. Esta 
ha.rra se llama del Tepehuaje. :{,a segunda es la barra del Tordo, 
formada por varios arroyos que b:.jan ele las faldas orientales de la 
sierra de Tamaulipas; en los cuales el principal es llamado mToyo del 
Realito. Este arroyo ántes de su salida al mar, la que verifica por la 
citada barra del Tordo, forma una pequeña Jagnneta. La tercera y 
cuarta de estas últimas barras son las llamadas ele Resencles y de Oha­
varría, que ponen en comuuicacion las aguas del Golfo con las ele la 
laguna de San Andrés. Estas barras tienen una profundidad de tres 

J__, 
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y cuatro piés, y ni en la actualidad ni en tiempos anteriores, han sido 
frecuentadas por embarcaciones algunas. 

De los reconocimientos practicados en todas las barras que se en­
cuentran en las costas de Tamaulipas, resultll como expondré oportu­
namente, que seria muy fácil darlas á todas una profundidatl const:,mte 
de doce ó quince piés; l'acilitando así la entrada de los buques ,t ~os 
ríos y lagunas, lo que como es de suponerse, ofreceria grandes venta¡as 
á los intereses nacionales y extranj_eros de aquellos puertos. 

• 

• 

11. 
DE SU CLIMA Y VEJETAOION; MINERALES, SJ.LINAS Y ASFALTOS; 

ANIMALES SALVAms CUADRÚPEDOS y AVES; PESCADOS DE MAR y DE RIOs; 

ANIMALES DOMÉSTIOOS. 

DE SU CLIMA Y VEJETACION.-El clima en el Estado de Tamaulipas 
es cálido y húmedo eu todas sus costas, y algo mas seco y templado 
en toda la parte del Oeste del Estado, sobre las faltlas de la Sierra Ma­
dre. En los dias mas calorosos del verano se tiene una temperatura 
de 32° y 33º grados, [termómetro centígrado] el calor llega á ser en 
tales casos sofocante hasta para los mismos hijos de aquella comarca, 
pero generalmente se encuentra templado por el soplo de las brisas del 
mar, que son constantes en esta estacion . 

Las enfermedades endémicas que se padecen en el Estado, son co­
munmente fiebres intermitentes y disenterias; y dende se presentan 
con mas frecuencia estas enfermedades son en los puertos y villas mas 
cercanas á las costas, principalmente en aquellas que están situadas en 
las orillas de los lagos; pues la reduccion de las aguas que se verifica en 
estos debido á las grandes evaporaciones de la estacion, dajan á menu­
do descubiertos extensos pantauos, i¡ue impregnan la atmósfera de 
emanaciones mal sanas y pestilentes. 

La temperatura que se tiene generalmente en invierno es de 20º á 
24º en las horas mas templadas del dia, pero durante la noche el ter­
mómetro no pasa de 15 á 18º; y en aquellos dias en que el viento y 
neblinas del Norte oscurecen la atmósfera llega á marcar una tempe­
ratura de 2 y Oº , en cuyas noches los campos se visten ligeramente con 
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